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			Sinopsis

		

		
			La señorita López siempre ha tenido dudas sobre su orientación sexual, hasta que Daniel Oliver llega a su vida con una mochila llena de problemas y unos gustos sexuales algo peculiares, algo que ella pronto aprenderá a disfrutar.

			Enamorada hasta las trancas, el abogado se convierte en su mayor desafío, en su más preciada obsesión. Sin embargo, pronto descubre que ella no es la única mujer en su vida… La señorita López tiene una enemiga muy poderosa a la que tarde o temprano deberá enfrentarse.

			Un hombre increíble por el que merece la pena luchar. Un amor inmenso amenazado por circunstancias del pasado. Una serie de decisiones que es necesario tomar.

			¿Logrará la señorita López vencer los obstáculos que la alejan de Oliver? ¿Podrá él acabar con aquello que le hace tanto daño?

		

	
		
			Todo suyo, señorita López

			

			Mariel Ruggieri
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			Pero ¿qué hacéis con este libro en las manos? No me digáis que queréis más… ¿Es que no os han bastado las andanzas de Helena y el «muñeco de pastel de bodas»? 1El doctor Gastaldi y mi amiga ya os han dejado ver un poco de la explosiva vida sexual que se traen entre manos, así como de su bonita historia de amor.

			Pero, claro, vosotras queréis más. Habéis venido para saberlo todo sobre la señorita López, ¿a que sí?

			Anda, marchaos. Estoy segura de que nada de lo que pueda deciros os gustará. Ya sabéis que yo siempre he sido más de pescado, ¿verdad? Nunca he seguido una dieta estricta porque no puedo resistirme a un buen trozo de carne de vez en cuando, pero si queréis que os cuente más sobre ello, vais a tener que leer sobre lo otro, y no creo que queráis…, ¿o sí?

			Pero mira que sois morbosas, ¿eh?, pequeñas golfillas lectoras.

			Os morís por saber sobre mi relación con mi peluquera, si he claudicado ante el distinguido abogado y cada detalle de lo que vuestra mente calenturienta imagina que pudo suceder.

			Pues bien, si lo pedís, lo tendréis. Voy a contaros mi vida con todo lujo de detalles (sé cuánto os gustan) y sin cortarme ni un poquito. ¿Estáis listas para lo que vais a leer? Os advierto que no me andaré con eufemismos como hago en esta introducción, así que preparaos porque el menú que vais a degustar conmigo es variado y… explícito.

			Porque ya tenéis claro que, a pesar de que me gusta el pescado, cuando un buen filete se me pone delante, no puedo resistirme a devorarlo. Y a veces resulta que ese filete me parece tan satisfactorio que sólo puedo pensar en chuparle hasta los huesos.

			¿Sabéis de qué hablo? ¿A que habéis sentido lo mismo alguna vez? Seguro que os gusta la carne en barra, la leche de bípedo y una buena «uve» abdominal tatuada con Nutella también.

			Sois iguales que mi amiga Helena, que lo sepáis. Viciosas y calientes, como debe ser.

			Os merecéis saberlo todo, y ahora os lo voy a contar.

		

	
		
			Ahora

		

		
			Vuelvo la cabeza a un lado y al otro cada vez que me miro al espejo. Necesito hacerlo desde distintos ángulos para comprobar por enésima vez lo bien que ha quedado mi nueva nariz. Sé que es algo tonto verificar que esté todo en orden continuamente, ¡como si fuese a estropearse así porque sí! También soy consciente de que todo este ritual frente al espejo me hace parecer muy vanidosa, pero después de lo mal que lo pasé con la chapuza que me hicieron en el hospital la primera vez, creo que merezco esta licencia.

			Mi amiga Helena me observa y hace una mueca mientras mastica su ensalada de lechuga y escarola, sentada a lo indio sobre la cama.

			Le saco la lengua y le devuelvo la mirada reprobadora criticando su comida.

			—No sé cómo lo haces para sobrevivir comiendo hierba.

			—No como nada que tenga ojos, ya lo sabes —responde de inmediato.

			—¿Ni siquiera leche? —pregunto, aun a sabiendas de que es vegana por convicción, y absolutamente incorruptible.

			—Ni siquiera leche.

			—Salvo que se trate de leche de bípedo, ¿no? Porque no te he visto abstenerte... —le digo con una sonrisa muy elocuente.

			—Tampoco me has visto hacerlo.

			—Vamos, que Rocco no ha sido precisamente discreto… —declaro insidiosa—. En fin, tú y yo somos el día y la noche. Yo puedo vivir sin carne, pero sin pescado…

			—¿Estamos hablando de comida o de tus gustos sexuales?

			—De las dos cosas. ¿Nunca me dirás si alguna vez te has comido un coño? Debes comprender que, siendo lesbiana, tenga curiosidad… —tanteo a ver si de una vez por todas deja de ser tan hermética y confiesa algo picante. No sé por qué se reserva esas cosas; yo hablo de sexo todo el tiempo.

			—Tú no eres lesbiana. Eres bisexual. Te gusta la carne, el pescado, y todo lo que tenga ojos.

			—¿Qué más da? Vamos, confiesa…

			Pero es inútil, Helena no lo suelta.

			—Cynthia, ¿puedes dejarlo? Y, por favor, alcánzame la toalla, que me quiero duchar antes de marcharme.

			—¿Te vas de fiesta? ¿Sin mí?

			—Claro que no. Hoy es mi último día en el voluntariado.

			—¿Así que no volverás al teléfono de prevención de suicidio?

			—Tal vez el año próximo… Entre los teóricos y los prácticos de la facu, más todo lo que hay que estudiar, estoy agotada.

			—¿Y te pagarán algo por los servicios prestados? —pregunto, porque me parece un abuso que se quede hasta altas horas de la madrugada sacrificando su tiempo por nada.

			—No me pagarán; por eso lo llaman «voluntariado» y no «trabajo».

			—No entiendo el morbo de…

			—No es morbo. Son deseos de ayudar… ¿Sabes lo que es eso? Claro que no, si ni siquiera me has dado la toalla —me reprende.

			—¿Y tú sabes que eres rara?

			Pone los ojos en blanco y se mete en el baño de la habitación que alquila junto a la mía en esta residencia de estudiantes situada en el centro de Cardelores.

			La verdad es que «rara» se queda corto para definirla, pues Helena es algo nunca visto. Rastas rojas, tatuajes por doquier y ropa estrafalaria. Independiente y contestataria, Helena es mi mejor amiga y tal vez la única persona en la que confío en todo el mundo.

			Estoy segura de que ha pasado por momentos duros, pero jamás habla de ello y nunca se queja de nada. Bajo esa apariencia exótica, mi amiga es dueña de una sencillez y una bondad increíbles, y también de una resiliencia a prueba de todo. La admiro sinceramente, y a pesar de que no hace mucho que nos conocemos, he aprendido a quererla.

			Es que en cierta forma me siento identificada con ella, porque yo tampoco lo he pasado muy bien que digamos, pero aquí estoy, con la cabeza llena de rizos y llena de sueños, como siempre.

			La vida no me ha tratado bien, es cierto, pero yo tampoco la he honrado como debería… Durante mucho tiempo estuve perdida, muy perdida. En la oscuridad total y sin vislumbrar un claro donde emerger.

			Toqué fondo el día en que me dieron la paliza de mi vida y terminé en un quirófano, pero mi declive viene de mucho antes.

			Al igual que Helena, no me gusta hablar del pasado, pero a veces siento que estoy dentro de una olla a presión y que por algún sitio tiene que salir el desahogo, porque, si no, terminaré explotando.

			Haber tenido que recordar recientemente los amargos momentos vividos debido a una demanda que voy a interponer fue muy duro para mí. Tuve que contarle a mi abogada cada detalle de lo que ocurrió antes, durante y después de la paliza, lo que reavivó mi trauma. Pero si pude hacerlo con una extraña, creo que lista o no, ha llegado la hora de abrir mi corazón ante Helena. Aunque me muera de la vergüenza por ciertos eventos de mi pasado que desearía poder borrar, por mi salud mental debo hacerlo.

			Sólo que no sé por dónde empezar, porque no estoy segura de cuándo fue el inicio del fin. ¿Debió de ser cuando mi madre me dejó en las rigurosas manos de mi abuela? ¿O cuando Marcel, mi primer amor, me traicionó con otra? Mi vida hasta ahora ha sido una sucesión de desencuentros y eventos desafortunados que me obligaron a recalcular y corregir la dirección más de una vez.

			Y justo ahora, a mis veinticuatro años recién cumplidos, siento que por fin he encontrado cierta estabilidad, un propósito y un poco de calma. ¿Será posible que dure?

		

	
		
			Mucho antes

			—Eres una marrana, Cindy. Iremos a hablar con el pastor ahora mismo.

			No entendía por qué mi abuela me llamaba así, y los ojos se me llenaron de lágrimas a causa de la vergüenza.

			Era una marrana… Tal vez por eso mami se había marchado. Quizá tampoco le gustó que yo besara a Luna muchas veces.

			Es que era tan bonita… Su boca parecía de fresa. Pero la abuela no lo creyó así. Estaba tan enfadada que me obligó a rendirle cuentas al pastor y también a Nuestro Señor Jesucristo.

			«Su nieta está enferma, señora Claudia. Pero con la gracia del Señor vamos a curarla», dijo el pastor, y luego me ordenó que me arrepintiera y dejara salir al demonio que vivía en mi cuerpo.

			No obstante, el demonio no salió y nunca logré arrepentirme de besar a Luna muchas muchas veces.

			La besé hasta que ella me dijo que le gustaba más que la besaran los chicos, y me pidió que lo comprobara yo misma. Sí, tenía razón… Era agradable.

			Marcel no sabía a fresa, sino a menta, y por un tiempo lo disfruté con todos los demonios que vivían en mi cuerpo, que para entonces se habían multiplicado como los panes y los peces. Él fue mi primer hombre y me lo pasé muy bien, pero los demonios querían más… Querían los besos de Luna.

			Y luego los de Lola. Pero Lola se quedó con Marcel, así que, llena de dolor, me cobijé en los brazos de Celeste, a la que no le gustaba para nada esconderse. Fue así como todo el pueblo lo supo, y mi abuela me dijo que habría deseado morir antes de ver a su nieta convertida en una ramera y, además, «desviada».

			Para cuando su deseo se cumplió, yo tenía un novio formal y una amante informal, y ambos me acompañaron en las exequias. Pero hasta ahí… Cuando salieron a relucir las deudas, huyeron despavoridos y yo me quedé lidiando con los demonios y con los acreedores.

			En tan negro panorama, no faltó un pequeño rayo de sol… Me gustaba mucho dibujar, y había estado aprendiendo el oficio con un tatuador de mi pueblo, así que vendí lo poco que pude rescatar y me compré mi propio equipo usado, que hoy ya ha pasado a mejor vida. Me mudé a Cardelores, terminé la secundaria y me dediqué a tatuar a todo el que se me pusiera a tiro.

			Y se me puso Lía…

			Ése fue el principio del fin.

		

	
		
			Ahora

			Parece que Helena tiene un mal día. O al menos así lo creen los clientes de la mesa dos, que acaban de llamarle la atención por descortés.

			Ella murmura una disculpa y luego se sienta frente a mí. ¡Por fin! Hace más de veinte minutos que la espero como me pidió, porque quiere contarme algo.

			—¿Te han regañado o me lo parece?

			—Siempre me regañan. Empezando por Fedora, que me ha increpado esta mañana por haber hecho demasiado ruido de madrugada, y siguiendo por Samuel, que en cuanto he llegado me ha exigido que controlara mi pelo.

			—Es que esas rastas están fuera de control, Helena.

			—Cuando me las recojo en la nuca se transforman en una cola de caballo común y corriente, como para que nadie tenga nada que objetar.

			—Eso es cierto. Además, tú sí que sabes lucirlas. Pero, dime, ¿a qué se refiere Fedora con eso del ruido de madrugada? Yo he dormido como un bebé.

			—Supongo que ha sido cosa de Rocco, como siempre. Pero, como es su preferido, la ha tomado conmigo. Esa mujer me odia.

			—Nos odia a todas, en realidad… Ay, Helena. Vivir en una residencia universitaria debería ser una experiencia maravillosa, pero una casera como ella lo convierte en una tortura. ¡Vaya bruja!

			—No obstante, reconozco que yo estoy bastante irritable desde ayer… Rocco volvió a darme plantón y, por si eso fuera poco, me he topado con un hijo de puta en el semáforo…

			—¿De veras? ¿Qué ha sucedido, Helena?

			—Un imbécil que iba en un Audi se ha pasado de listo conmigo… Me observaba como si fuese un montón de basura mientras hacía mi número —me dice indignada—. Mira que yo no soy de notar esas cosas, pero su desagrado era tan evidente que he estado a punto de increparlo delante de todos.

			—Pero ¿por qué te miraba así? ¿Te conoce de algún otro sitio?

			—¡Qué va! Sólo del semáforo. Hace unos días fallé delante de él y una naranja apenas rozó su cochecito reluciente —me cuenta—. Y, claro, me la tenía jurada… ¿Sabes lo que ha hecho ese infeliz cuando he pasado a recoger el dinero?

			Niego con la cabeza mientras de reojo veo que Samuel, el dueño del bar, nos observa con el ceño fruncido.

			—¡Me ha pegado un chicle en la mano! ¿Puedes creerlo? Y luego se ha largado...

			—¿Y huyó así, sin más, el muy cobarde? —pregunto tan indignada como ella por la salida de ese idiota.

			—Casi se lleva mi mano consigo. Pero esto no quedará así, Cyn, porque algún día volverá a detenerse allí y yo me cobraré esa grosería.

			—Pero ¿qué harás? —pregunto alarmada, porque ya sé lo impulsiva que es Helena y de lo que es capaz.

			—Improvisaré. Soy buena en eso, ya lo sa…

			No puede terminar la frase porque Samuel ha llegado al límite de su paciencia y desde detrás del mostrador le grita:

			—¡Helena! No te pago para que te sientes a tomar el té con tus amigas. Si no hay clientes, ven y pasa una escoba.

			Helena pone los ojos en blanco y me sonríe antes de marcharse a sus labores.

			Joder, mira que hay tíos tontos, maleducados y cobardes, y no lo digo por Sam, que la mayoría del tiempo es un amor, sino por el tonto del semáforo. Pero estoy segura de que Helena hará que escarmiente y se arrepentirá de su tontería. ¡Un chicle! Menudo gilipollas.

			Como veo que mi amiga ya no podrá regresar para retomar nuestra conversación, apuro mi café y me marcho sin pagar, como siempre. Tal vez dentro de un rato pueda hacer otra pausa en la conserjería de la facultad y cruzar de nuevo para interrogar a la loca de Helena sobre sus planes de venganza.

			Por alguna razón, nada de lo que hace me resulta descabellado. ¿Es posible que la encuentre sensata dentro de su locura? Bueno, sin duda es la más centrada de las dos. A pesar de tener sólo veintiún años, hace gala de una sabiduría muy particular, lo que la hace idónea en la tarea de disuadir a los suicidas que la llaman por teléfono.

			Yo no tengo ni una pizca de empatía, la verdad. Bastante tengo con mis problemas como para echarme sobre la espalda los de los demás… Sin embargo, y a pesar de ser tan distintas, Helena y yo conformamos un gran equipo, sobre todo cuando se trata de fastidiar a Fedora, la administradora de la residencia.

			Es que esa señora es un dolor de ovarios, lo juro. Y además nos odia, pues cree que estamos pervirtiendo a su chico de oro, el tunante de Rocco.

			Nuestro amigo es un auténtico tarambana, y tal vez por eso precisamente Fedora le tiene un especial aprecio. Más que especial, diría yo, porque tengo la leve sospecha de que alguna que otra vez le ha dado una alegría, aunque estoy segura de que jamás ninguno de los dos lo admitirá.

			Rocco es un bala perdida, pero es imposible decirle que no a nada. Incluso una vez se la chupé como si me fuese la vida en ello. Joder…, cuánto daño hace el alcohol. ¡Si ni siquiera me gustan los chicos! Bueno, digamos que no me gustan… mucho.

			Pero, claro, chupito va, chupito viene, y… Pues eso mismo, terminé chupándosela.

			No pasó de ahí, lo juro, al menos conmigo. Con Helena se las arregló para convencerla de ir más allá y terminaron follando. Pero creo que el que se lo tomó más en serio fue Rocco, que se quedó como enganchado… Y todavía le dura esa especie de enamoramiento hacia mi exótica amiga.

			Amiga… Es muy refrescante relacionarme con una mujer desde ese lugar: la más pura amistad. Es que en ciertos aspectos somos iguales, y tenemos muchas cosas en común.

			La psicología, por ejemplo, carrera que ambas cursamos. La vida bohemia… Un pasado tormentoso del que nos cuesta hablar. La soledad.

			Todo eso me une a Helena y hace que la considere mi mejor amiga, mi Pepito Grillo, quien me hace poner los pies en la Tierra también. Y Rocco es mi bufón… Un pasatiempo, una distracción. Le tengo mucho cariño a ese chalado, pero ni todos los chupitos del mundo harán que vuelva a chupársela.

			Ni a beber con él, vamos, no sea que una cosa lleve a la otra… En fin, así es mi vida hoy. La mayor parte del tiempo deambulo entre la incertidumbre y la juerga mientras sueño con una vida mejor.

			Estoy trabajando en ello, no soy de las que se sientan a esperar a que todo les caiga del cielo. Estudio, tengo dos empleos y algo entre manos que me puede sacar de pobre de un día para otro. Algo que hará que recupere mis ahorros invertidos en arreglar la chapuza que el doctor Gastaldi hizo en mi nariz.

			¿Os he hablado ya de él? Es el peor cirujano plástico que existe sobre la faz de la Tierra. La reconstrucción de mi nariz fue un completo desastre y me costó mucha pasta solucionarlo. Bueno, estoy segura de que pronto recuperaré ese dinero, pero si eso no sucede, tampoco será el fin del mundo.

			Y eso lo sé porque ya estuve allí.

		

	
		
			Antes

			Mi corazón palpitaba con fuerza mientras me recostaba en la camilla de depilación. Un poco por la anticipación de lo que iba a suceder, y otro poco por la coca que acababa de esnifar.

			«Ah, qué maravilla», pensé al tiempo que abría las piernas y me preparaba para el placer. Porque en la trastienda de esa peluquería sucedían cosas que nada tenían que ver con la depilación brasileña, para ser sincera.

			En esa pequeña habitación nos encerrábamos Lía y yo para hacernos de todo, mientras al otro lado de la pared media docena de clientas eran atendidas por sus empleadas.

			Mantener un romance con la dueña de la peluquería trajo consigo algo más que poseer unos rizos controlados y sedosos, pues con ella confirmé lo que sospechaba desde la adolescencia: que me gustaban las chicas a rabiar.

			Lía no fue quien me inició en el amor lésbico, pero sí en el consumo de sustancias. Y debo reconocer que, gracias a eso, cada uno de nuestros encuentros fue realmente mágico. Me había convertido en una adicta a la cocaína y al sexo, y estaba encantada de la vida porque con ella tenía ambas cosas en abundancia.

			En ese instante, mientras Lía aspiraba polvos mágicos directamente de mi coño, pensé que era imposible ser más feliz.

			La lengua de mi amiga era algo de otro mundo y lo descubrí el día que me besó por primera vez. En ese momento yo salía con un chico más por aburrimiento que por otra cosa. Era tímido y bastante cobarde el pobrecito, pero tenía una polla considerablemente grande y se movía bien, así que sólo por eso me pareció una buena idea premiarlo con un tatuaje especial. Tenía ganas de hacerle unas alitas en la espalda, y todo iba bien hasta que la aguja entró en contacto con su piel.

			El muy gilipollas, que se llamaba Antonio, saltó en la cama con tanta fuerza que hizo que la silla de oficina con ruedas en la que estaba sentada volcara, y yo con ella.

			Me hice un esguince en un tobillo y los médicos me mandaron reposo.

			No debía salir de casa durante una semana, así que Antonio, para animarme un poco, pidió una estilista a domicilio. La necesitaba con urgencia, debo admitirlo. Mi cabello parecía un nido de serpientes y tenía las uñas hechas un desastre. Además, se acercaba el verano y necesitaba una sesión completa de depilación.

			Y de esa forma llegó Lía a mi vida. Lía y sus juguetes, Lía y sus masajes, Lía y la cocaína.

			Hasta que la conocí yo era una chica de canutos más que nada, pero cuando descubrí el éxtasis completo ya no pude parar.

			Ella me daba coca, yo le tatuaba el cuerpo. Me peinaba con mimo y yo le hacía un pijama de saliva que para qué os voy a contar. Nos follábamos furiosamente en cualquier sitio. Sexo oral, y escrito también a través de ardientes charlas de WhatsApp. Jornadas enteras dedicadas a drogarnos y a lamernos. A frotarnos como animales en celo, una contra la otra. Nos comíamos el coño a cucharadas, gritando como cerdas de tanto placer fabricado a fuerza de alucinógenos.

			Mirándolo en retrospectiva, Lía fue mi perdición, pero ¡cómo lo disfruté! Sobre todo aquella última vez, en la camilla de depilación de la peluquería, donde me hizo ver las estrellas y la luna.

			Ah, la experta lengua de Lía… Sus dedos hábiles explorándome despacio.

			—Morena, eres deliciosa… —murmuró sobre mi clítoris, provocándome escalofríos.

			Ella también lo era, a mí me constaba. Y bella, muy bella.

			Una rubia platino de enormes ojos castaños y un cuerpo voluptuoso que secretamente le envidiaba. Yo siempre había sido algo esmirriada y habría matado por unas tetas como las suyas. Las mías eran más bien normalitas tirando a pequeñas. Para compensar, tenía un buen culo, y creo que a ella le encantaba.

			Vamos, que me lo decía a menudo mientras me hacía poner a cuatro patas en la camilla de los pecados.

			Me exploraba a conciencia con sus manos, con su boca, y luego me penetraba con el mango de un cepillo de pelo que no le permitía tocar a nadie. Ésa era mi polla de plástico, la que me metía despacio después de hacer que me corriera con su lengua.

			Ella no necesitaba ser penetrada en nuestros encuentros, pero yo sí. Después de acabar, siempre sentía esa necesidad visceral de ser traspasada por algo, o por alguien, y sólo de esa forma lograba el sosiego.

			Lía, en cambio, tenía marido con polla y todo, al que decía odiar con todas sus fuerzas, pero como era el que le había montado la pelu, tenía que aguantarlo.

			Ay, esa peluquería… Los secadores de cabello permanentemente encendidos eran la tapadera ideal para nuestros gemidos, aunque creo que alguna clienta sospechaba que dentro del cubículo de depilación sucedía algo.

			¡Y vaya si sucedía! Allí dentro pasaba de todo, y en ese momento a mí me parecía maravilloso.

			Suspiré y me mordí el labio inferior hasta hacerme sangre.

			No sospechaba que poco después toda esa maravilla se esfumaría y se derramaría mucha más sangre.

		

	
		
			Ahora

			Cuando mi amiga me cuenta lo que le sucedió ayer en la comisaría, le cojo la mano sobre el pupitre y le pido perdón.

			—Lo siento, Helena. Lamento mucho no haber podido ayudarte. Tenía el móvil apagado, pues estaba a punto de entrar con la señora Frers en el estudio del abogado de la otra parte.

			Me siento muy culpable porque mi amiga tenía problemas en una comisaría y yo no estuve disponible para ella. Es más, no me he enterado hasta hoy, porque estuve tonteando por ahí hasta que regresé a la residencia y Rocco me lo contó.

			Helena se encoge de hombros, como si no importara, pero yo sé que no lo pasó nada bien. Se la nota distraída, más rara que de costumbre.

			—No pasa nada, Cyn. Dime cómo te ha ido con los abogados.

			—No me ha ido. En cuanto entramos, la secretaria nos dijo que el señor Oliver había tenido una llamada urgente minutos antes, así que se frustró.

			—Ni que fuese doctor en Medicina, ¿no?	

			—Hablando de doctor en Medicina… ¿El muñeco de pastel de bodas era médico? ¿En qué especialidad?

			Me resulta tan extraño que un médico se comporte como un imbécil… Es decir, conozco uno que además de imbécil es un hijo de puta, pero caer en actitudes tan inverosímiles como las que me acaba de describir Helena me parece chocante.

			—Ni lo sé ni me importa.

			—Dime al menos si es guapo —le insisto, porque hay algo raro en esa estudiada indiferencia. Y no me equivoco, porque inspira hondo y finalmente lo admite.

			—Supongo —dice sin comprometerse.

			¡Lo sabía! Creo que ese hombre la calienta un poco, y tal vez por eso no quiera seguir con la conversación.

			—No estás muy habladora hoy, ¿verdad?

			—Cynthia, está a punto de entrar la profesora —se excusa—. Hablamos esta noche, ¿de acuerdo?

			—Está bien. Pero te noto más rara que de costumbre.

			—Ideas tuyas —replica seca.

			Joder, está demasiado extraña. Algo le pasa y tiene que ver con ese doctor, pero no quiero hacerle pasar un mal rato, así que le cambio de tema.

			—¿Esta noche no te toca el teléfono suicida?

			—Ya sabes que no continuaré este año. Y no es un teléfono suicida, sino de prevención de…

			No acaba de hablar; de pronto parece recordar algo y coge su móvil justo cuando la profesora entra en el aula.

			Esto no terminará bien… Dicho y hecho, la bruja le llama la atención y la cosa no pasa a mayores de milagro.

			No me gusta ver a Helena así de contrariada.

			Y tampoco me gustan los contratiempos como el de ayer, en que esperaba avanzar un poco en el asunto de la demanda, pero el abogado de la parte contraria tuvo que salir de improviso.

			¿Que qué demanda? Pues la que le puse al doctor Gastaldi, el cirujano que me hizo una chapuza al operar mi antigua nariz y luego se negó a reparar su error.

			¡Pues va a tener que joderse! La señora Frers, mi abogada, dice que tenemos todas las de ganar. Y más le vale que así sea, porque de lo contrario no podré pagarle, y tampoco comprarme ese equipo de tatuar de última generación que tanto ansío…

			El doctor Gastaldi y su socia van a pagar caro lo que me hicieron sufrir en su momento, lo juro. Aunque ese imbécil debe de estar forrado… Unos miles perdidos no le afectarán demasiado, pero le enseñarán a ser más cuidadoso y empático, y a mí me cambiarán la vida.

			Tengo que recuperar mis ahorros, que no tuve más remedio que invertir en esta preciosa nariz. No puedo resistir la tentación y me la miro en la cámara del móvil. Sí…, sigue tan bonita como siempre.

			—Pero… ¿qué es esto? ¿Una epidemia? Señorita López, apague ese móvil o usted y su amiga van a tener que marcharse de mi clase… ¿Está claro?

			La señora Denver es de armas tomar, así que le hago caso de inmediato.

			—¿Me acompañarás a la próxima cita con el señor Oliver, Helena? —susurro cuando la bruja se vuelve para escribir en la pizarra.

			—Ni de coña. No me gustan los leguleyos… Además, tú tienes a la señora Frers respaldándote; no me necesitas.

			Es cierto, pero no me vendría mal un poco de apoyo moral. Sin embargo, como no pude dárselo a ella ayer por la tarde, cuando más me necesitaba, me lo guardo en un suspiro y me dispongo a seguir la clase.

		

	
		
			Antes

			Tenía la cabeza metida entre las piernas de Lía, devolviéndole el favor de muy buena gana cuando todo sucedió.

			La puerta se abrió a mis espaldas, y, cuando me volví, sorprendida, el mundo estalló a mi alrededor.

			Alguien me agarró del pelo y me levantó del suelo, donde había ido a parar con el primer puñetazo, y luego me estampó contra la pared y me oprimió el cuello.

			Como a lo lejos oía la voz de Lía gritándole: «¡Cariño, cálmate…! ¡Es sólo un juego!», y creo que eso fue lo que más me dolió.

			Al menos, hasta que ese hijo de puta hizo añicos mi nariz de un cabezazo.

			Después de eso ya no supe nada más hasta que desperté en la sala de urgencias de un hospital. Primero oí voces…

			—El traumatismo del cráneo no me preocupa… La imagen no indica ni inflamación ni hemorragia…

			Abrí un ojo despacio y vi de espaldas a un hombre de bata blanca que le hablaba a otro ataviado con una especie de pijama verde mientras miraban lo que parecía ser una radiografía.

			—Vale… —dijo el alto vestido de verde—. Entonces pasadla al quirófano cuando se estabilice, que veré qué coño puedo hacer con esa nariz…

			Instintivamente me llevé la mano a la cara… Me dolía horrores, y la tenía vendada.

			—No te toques, cariño…

			Volví la cabeza despacio y vi a una señora regordeta que me sonreía.

			—Soy Teresa, ¿y tú te llamas…? A ver… Cynthia. Cynthia López, ¿cierto? No digas nada, sólo asiente. Así…, muy bien. Deja de mover esa mano, querida. ¿No ves que tienes una vía puesta? Por ahí te pasamos los analgésicos, que si no…

			Era una enfermera y demasiado locuaz, para mi gusto y estado. Yo ya estaba inquieta por lo que había oído, y esa mujer se movía en torno a mí sin parar de hablar, poniéndome peor.

			Cuando me volví para preguntarles a los de la radiografía por mi nariz, ya no estaban, así que interrogué a la enfermera.

			—¿Qué le… pasa a mi… nariz?

			Mi voz sonaba tan horrible como me sentía.

			—¿Qué le va a pasar? Que está rota, cariño. Pero tú tranquila, que el doctor Gastaldi te la va a arreglar.

			Comencé a sollozar al oírla. Todo lo que había sucedido se agolpó dentro de mi cabeza y la angustia se apoderó de mí.

			—Vamos…, sé valiente. Ahora entrará una oficial de policía, a ver si sales de todo el papeleo y te concentras en tu recuperación.

			Y, tras decir eso, salió de la sala.

			Yo estaba destruida anímicamente, y no sólo por mis lesiones, sino también por Lía. Temía que el hijo de puta de su marido le hubiese hecho daño también a ella.

			Por eso, en cuanto entró la policía en la habitación, le pregunté por mi amiga.

			—Por favor… Necesito saber si Lía está…

			La oficial me interrumpió.

			—Sí, está bien. No ha sufrido ningún daño y en este momento acompaña al detenido en…

			—¿Qué? —pregunté alucinada. ¿Cómo era posible que estuviese con él y no conmigo?

			—No se altere, señorita López. El agresor está bien custodiado, lo que necesitamos ahora es su declaración. ¿Puede contarme qué sucedió?

			Intenté calmarme y poco a poco lo fui logrando, pero el dolor no se iba…

			Le dije todo lo que recordaba, y la oficial se marchó asegurándome que el hombre que me había atacado estaría un buen tiempo entre rejas.

			Pero, por increíble que pueda parecer, en ese momento me importaba más la traición de Lía que lo que le pasara a ese infeliz o a mi nariz.

			Lloré mi dolor en silencio, hasta que me llevaron al quirófano. Seguramente tenía los ojos hinchados, porque apenas podía ver a los médicos que lo preparaban todo a mi alrededor.

			Finalmente entró en mi escaso campo visual el cirujano. Tenía unos ojos grises muy bonitos, el ceño fruncido y una mirada penetrante. Aún no se había puesto la mascarilla, así que pude ver una abundante barba y una boca que no parecía sonreír a menudo.

			—Soy el doctor Gastaldi y, cuando mi colega el doctor Peretz la anestesie, haré lo que pueda con lo que le queda de nariz, y luego me marcharé para disfrutar del fin de semana —me dijo con voz inexpresiva. Parecía hastiado, como con ganas de marcharse pronto.

			El doctor Peretz no era guapo, aunque sí era más simpático, pero ni sus bromas ni su sonrisa pudieron lograr que me calmara. Y es que oír eso de «lo que le queda de nariz» me desesperó por completo.

			—Señorita López…, si no se tranquiliza no podemos empezar.

			Mi corazón latía a mil, y yo quería gritar pero no me salía la voz. Comencé a mover la cabeza de un lado a otro.

			—Vamos… No se mueva —me pidió el doctor Peretz con voz suave, y luego se inclinó y levantó un poco uno de mis párpados. Hizo una mueca y a continuación le indicó a su asistente que me pusiera más no sé qué en la vía.

			Las lágrimas brotaban de mis ojos imparables. Poco a poco me fui adormeciendo, pero muy a mi pesar, porque no quería. Estaba demasiado alterada y lo único que deseaba era salir corriendo de allí.

			Como a lo lejos oí la voz del cirujano:

			—Es para hoy, Peretz... Tengo una reserva en el Ritz.

			Quise gritar que ojalá se indigestara y vomitara todas sus vísceras, pero no pude. Y lo último que oí antes de caer en la más completa oscuridad fue la voz del doctor Peretz diciendo algo que, si no hubiese estado tan mal, me habría hecho morir de la vergüenza.

			—¿Qué quieres que haga, Fausto? Acabo de subirle la dosis. Es que todavía va demasiado colocada…

		

	
		
			Ahora

			—Vamos, Cyn. Sólo tienes que mirar si he aprobado o no. Ni siquiera me importa la nota —dice Helena melosa con los brazos apoyados en el mostrador de la conserjería de la facultad.

			Pero esta vez no me voy a dejar embaucar por esa carita de niña buena; no, señor.

			—Ni lo sueñes. No voy a aprovecharme de mi posición aquí, y menos por ti, mala amiga.

			Helena resopla con fastidio.

			—Ya sé por dónde vas… Está bien, te acompañaré a la entrevista con tu abogada y el abogado del que te masacró la nariz.

			Bueno, por lo menos sabe que está en falta.

			—Ahora no vale. No te diré nada, pero cuento contigo para esa entrevista sólo porque yo te lo he pedido y está entre tus deberes de amiga.

			—¿Y adelantarme lo del examen no está entre tus deberes de amiga? —pregunta intentando salirse con la suya una vez más.

			—No, si eso implica saltarme alguna regla.

			Pero ni yo me lo creo…

			Helena adivina lo que estoy pensando, por supuesto.

			—¿Desde cuándo procuras no saltarte ninguna regla?

			«¿Desde cuándo?» Y de pronto me encuentro tratando de recordar cuándo cambié realmente mi forma de ser, cuándo dejé de ser feliz y despreocupada. No tengo que pensarlo mucho, la verdad.

			—Desde que un machito despechado me rompió la nariz por acostarme con su esposa, mi peluquera.

			Chan. Lo he dicho. Hasta ahora no había podido hacerlo, ni siquiera a Helena. Pero, claro, tener que contarle a la abogada las circunstancias que me llevaron al hospital para redactar la demanda me obligó a recordarlo y en cierta forma a revivirlo. Y con cierta nostalgia, muy a mi pesar.

			No es que desee volver a «aquellos tiempos». Lo que quiero es sentirme plena, sentirme viva, tocar el cielo con las manos, como lo hacía cuando Lía y yo estábamos juntas.

			Porque desde aquel fatídico día no he vuelto a sentirme así. Y a las idas y venidas con el asunto de la nariz se le sumó tener que lidiar con la traición de la mujer a la que le había entregado mi corazón.

			No he vuelto a verla; ella se quedó con su marido y, por lo que sé, lo visita cada semana en la cárcel, y estoy segura de que lo esperará el tiempo que le falta por cumplir.

			Lía me hizo mucho daño, pero he logrado sobrellevarlo con entereza. No he recurrido a las drogas nunca más. Ni siquiera un simple petardo, lo juro. De vez en cuando bebo con mis amigos y hago locuras, pero feliz, lo que se dice feliz, no lo soy.

			Inspiro profundamente, mientras observo que mi amiga tiene los ojos llenos de lágrimas.

			Una de las cosas que más adoro de Helena es la empatía. Ella sabe ponerse en el lugar del otro, y sé que en este instante está sufriendo por mí.

			Cuando le conté a ella y a Rocco lo mal que lo había pasado cuando descubrí la chapuza que el doctor Gastaldi me había hecho, se conmovió mucho también, y ambas terminamos llorando después de terminar mi relato.

			«Cuando me miré al espejo comencé a llorar… Estaba mejor rota, os lo juro. Era un asqueroso botoncito respingón que el cirujano que lo creó no quiso arreglar. Simplemente se negó a hacerlo, así que tuve que ahorrar todo lo que ganaba durante varios meses y endeudarme hasta las cejas para pagarle a un profesional serio. El resultado es esta belleza que veis aquí…».

			Traté de distender el ambiente fanfarroneando con mi nueva nariz recientemente estrenada, pero no lo logré.

			Cuando nos calmamos un poco, Helena me ayudó a conseguir a mi actual abogada. A instancias del doctor Camps, que tras dos cirugías dejó mi nariz como nueva, había decidido demandar al chapucero de Gastaldi. Pero me estaba costando arrancar… El torbellino de rastas me impulsó, me contuvo, me alentó.

			Verla tan entera y voluntariosa me hizo sentir un poco de vergüenza. Yo era un completo desastre… No tenía iniciativa para nada. Helena, sin embargo, estaba tan indignada que hasta quería matar a Gastaldi, pero se conformó con conseguir que una prestigiosa abogada feminista se hiciera cargo del caso y con rumiar su enfado durante varios días.

			En aquel momento le aseguré que el médico lo pagaría y logré tranquilizarla, pero ahora, aquí la tengo, con la barbilla temblando y los ojos empañados.

			—Ya sé que te estás preguntando por qué aquí y ahora… Es fácil. La abogada accedió al parte médico y al policial para preparar la demanda y tuve que recordarlo todo y hablar del asunto. Si lo sabe la señora Frers, y lo sabrán más personas, ¿cómo no contárselo a mis mejores amigos? Se lo diré a Rocco también. Os contaré con detalle lo que sucedió aquella mañana… —le digo en voz baja.

			—Cyn, no es necesario. No quiero que sufras…

			—Ya lo he hecho. Antes, durante y después. Durante mi estancia en el hospital fui el hazmerreír de todos. Era la «lesbiana» que había destruido un hogar y le habían dado su merecido… Hasta llegué a creer que tenían razón.

			—No digas eso.

			Pero el dique se ha roto y no puedo detener esa catarata de palabras guardadas durante tanto tiempo, que brotan de mi boca sin poder controlarlas. Le abro el corazón a mi amiga y le cuento de un tirón lo mal que lo pasé, lo mucho que sufrí. Se lo digo todo, no paro de hablar. Es que me pongo muy verborrágica cuando estoy nerviosa.

			Por suerte, a Helena no le importa… Solidaria como siempre, me acaricia la mano profundamente conmovida y me asegura lo que tanto necesito: su apoyo incondicional para lo que vendrá: enfrentar al doctor Gastaldi y un eventual juicio.

			—Estaré contigo en ésta y en todas.

			Le sonrío. Imposible quererla más.

			—Si te gustara comer coños, ya serías perfecta —le digo, y ambas terminamos soltando una carcajada.

			—Siempre puedo aprender —replica guiñándome un ojo, y luego me da un beso y se marcha corriendo a GataPaka, que ya se le está haciendo tarde para comenzar su turno.

		

	
		
			Antes

			Desperté con la boca seca y un dolor de cabeza atroz.

			Teresa, la enfermera, me dio a beber agua con una pajita mientras me advertía que lo hiciera lentamente si no quería vomitar.

			Pero a mí poco me interesaba lo que sucediera en mi estómago; yo estaba preocupada por mi nariz.

			—¿Cómo… ha ido… la intervención? —pregunté con voz ronca.

			Teresa me sonrió, pero con lástima…

			—Todo lo bien que podía esperarse. Necesitamos avisar a alguien… ¿Nos puedes facilitar el teléfono de algún familiar?

			Cerré los ojos. Había roto con Antonio hacía un mes y me había mudado a una pensión en la que no conocía a nadie.

			Y Lía… Ella me había traicionado de la peor manera. No, no tenía a quien llamar y eso me dio una inmensa vergüenza.

			—Ya le dije a la policía cuando… me preguntó… No tengo a nadie a quien llamar…

			La enfermera hizo una mueca.

			—Bueno… Aquí te cuidaremos bien. No te preocupes.

			Y así lo hicieron, pero también fui el centro de murmuraciones varias. De alguna manera, el personal del hospital terminó enterándose de las circunstancias que me habían llevado allí.

			Podía notar cómo me miraban…, era una mezcla entre burla y pena. Podía leer en sus ojos que pensaban que era una pervertida. Me observaban de la misma forma que mi abuela y que el pastor.

			Una vez llegué a oír una conversación donde decían que era una rompehogares y que había recibido ni más ni menos lo que me merecía. Eso me partió el corazón en mil pedazos… Mi estancia en el hospital fue una tortura psicológica, pero al parecer eso no influyó en mi evolución, que, según me dijo Teresa, fue más rápida de lo que esperaban.

			Al doctor que me intervino no volví a verlo. Vino otro médico, y dejó indicado cómo debían realizarse las curas. No puso buena cara cuando me examinó y eso me dejó muy preocupada. Le pregunté, por supuesto, pero se limitó a decirme que había que esperar.

			Salí del hospital con el rostro semivendado y con una escayola en la nariz, pero sin dolor. También dejé atrás la horrible sensación de humillación, y decidí levantar la cabeza y seguir adelante.

			Unos días después, regresé para que me quitaran el yeso. No había ni rastro del cirujano que me operó, pero ya me lo esperaba. Me atendió el mismo que me dio el alta, y mientras realizaba el procedimiento parecía bastante satisfecho con lo que estaba viendo, cosa que me tranquilizó bastante.

			Sin embargo, cuando me vi en el espejo me tapé la boca con las manos espantada.

			¡Ése no era mi rostro! ¡Ésa no era yo!

			Fue horrible lo que sentí. No reconocerse una misma es de las peores cosas que te pueden pasar. Y es increíble cuánto puede cambiarte una simple nariz.

			Esa pequeña naricita respingona y fina no se parecía en nada a mi antigua nariz, y no iba con mi rostro en absoluto.

			¡Soy mulata, por Dios! Y estaba muy orgullosa de mis ancestros africanos. Me sentía cómoda con mis facciones… Nunca había deseado ser blanca, siempre me había encontrado hermosa tal como era.

			Pero esa nariz era más de lo que podía soportar. Me habría resignado a una nariz torcida, pero no a ese esperpento.

			Me puse a llorar y le manifesté al médico mi desesperación por el resultado de la intervención.

			—El doctor Gastaldi lo hizo lo mejor que pudo, estoy seguro. Es un excelente médico.

			—¡Pero no pueden dejarme así! ¡Tienen que arreglarlo!

			No obstante, él negó con la cabeza.

			—Señorita, debe entender usted que éste es un hospital de agudos y tuvo suerte de que hubiera un cirujano plástico de guardia esa tarde. Con otro médico el resultado habría sido peor…

			—¿Peor que esto? ¡Imposible!

			—Yo la veo… muy bien. Ni siquiera se nota la cicatriz…

			—¡Me importa muy poco la cicatriz! Yo quiero mi antigua e imperfecta nariz… —dije sollozando. Pero no sirvió de nada.

			Con mucho tacto, el médico me dijo que no habría una segunda intervención y me recomendó que buscara una clínica particular porque el hospital ya había hecho su parte: dejarme un apéndice funcional y estéticamente presentable.

			Salí hecha un manojo de nervios y me puse a llorar en la escalinata principal. Al poco tiempo se acercó un hombre a preguntarme qué me pasaba, y se lo conté.

			Resultó que era un prestigioso cirujano plástico que me prometió una solución para mi problema. Claro que la solución terminó costando más de cinco mil pavos, y fueron necesarias dos intervenciones para recuperar mis facciones. Aun así, lo importante fue que lo logró…

			Se me fueron todos mis ahorros pero recuperé mi antigua nariz y la armonía de mi rostro.

			La propuesta del doctor Camps no fue mi primera opción, sino la última. Primero intenté encontrar una solución con el causante de mi problema, pero lo que encontré fue una rotunda negativa.

			Me cerraron las puertas de su elegante clínica particular en plena cara.

			Su socia, una rubia estilo Barbie Malibú con una preciosa nariz acorde con su cara, me dijo que tenía que estar agradecida de poder seguir respirando gracias al doctor Gastaldi. Y que de ninguna manera el prestigioso médico iba a volver a intervenirme sin coste.

			Esa perra me echó del consultorio de la peor manera, y si no hubiese sido por el doctor Camps, no sé qué habría hecho. Ese médico sí que es un excelente profesional. «Gastaldi es un chapucero de cuidado cuando atiende en el hospital público, totalmente distinto que en su clínica privada. Allí sí que se esfuerza, pero los pacientes pobres no le importan en absoluto. No puso el empeño necesario, no tuvo en cuenta ni su juventud ni su belleza, ni lo importante que es la apariencia en su futuro laboral… Si fuera usted, lo demandaría, al menos para recuperar los costes de la intervención…», me aconsejó.

			Y era un gran consejo, pero no fue hasta que conocí a Helena que me decidí a hacerlo. Gracias a ella, la señora Frers llegó a mi vida, y estoy segura de que esa demanda que había iniciado hacía poco tendría un resultado favorable.

			¡Tenía mucha fe en que así fuera! De ello dependían muchas cosas. Un nuevo equipo para tatuar, por ejemplo.

			Con ese equipo podría dedicarme a lo que más me gustaba, además de la psicología. Mi meta era trabajar como profesional independiente, culminar mi carrera y luego viajar por el mundo.

			Y lo iba a lograr. Ya nada podía detenerme porque, con una nariz tan bonita como la mía…, ¿qué podía salir mal?

		

	
		
			Ahora

			El día antes de la entrevista en la oficina del abogado del doctor Gastaldi, Helena me pide un nuevo tatuaje y yo aprovecho la ocasión para que se comprometa a acompañarme.

			Me dice que sí, y luego me apremia a que comience con el diseño que ha elegido. No termina de gustarme… Es demasiado simple. Además, una vez me dijo que no le gustaba tatuarse ni las manos ni las muñecas. Aquí hay gato encerrado…

			—No entiendo por qué quieres ponerte esto en ese sitio precisamente.

			—La idea es que sólo yo lo entienda, Cyn. Una especie de recordatorio…

			—Helena, todos tus tatuajes son recordatorios de algo. Ojalá algún día te abrieras a mí y me contaras qué hay detrás de…

			—Ojalá algún día dejaras de dar vueltas y comenzaras con ese tatuaje —me vuelve a apremiar resoplando—. No tengo todo el tiempo del mundo, ¿sabes?

			—Pero si hoy tenemos una sola clase y es a las cuatro... —replico de inmediato. No entiendo a qué viene tanta prisa.

			—Tengo cosas que hacer —me dice, y luego me señala la máquina de tatuar como para que me dé cuenta de que es hora de ejecutar y no de hablar.

			No me lleva mucho tiempo. Termino pronto y se lo muestro, después de limpiarlo.

			—Ya está. Mírate…

			Ella lo observa con ojo crítico, pero luego sonríe.

			—«Aún estás a tiempo» —murmura satisfecha.

			—Tal cual lo has pedido, ahí lo tienes.

			—Gracias, Cyn. Ha quedado precioso.

			Me alegro de que le haya gustado, pero, como la veo suspirar preocupada, no puedo evitar preguntarle:

			—¿Por qué no te veo feliz, entonces?

			Se encoge de hombros.

			—Estoy bien… Sólo necesito volver a retomar el control de mi vida, nada más.

			Y, tras decir eso, se marcha, dejándome llena de interrogantes.

			Pero éstos no duran demasiado, porque media hora después me llama.

			—Cynthia, tengo problemas para quitarme de la cabeza al tío del chicle…

			—¿Me estás diciendo lo que creo que me estás diciendo?

			—No lo sé… Lo cierto es que no me reconozco.

			—Pero estabas enfadada con él, Helena. Ni siquiera es tu tipo…

			—Es verdad, pero también he descubierto que ese tío me excita. Me provoca una inquietud que no me deja vivir en paz.

			—Y a él le pasa igual, ¿no es así?

			—Tal vez… No te he contado todo lo que sucedió ayer en el bar —me confiesa, pero por alguna razón no me sorprende.

			—Ya lo sé. Me he dado cuenta de que no fue sólo para darte esa tonta advertencia.

			—Pues no… Creo que si Rocco no hubiese llegado, yo…

			—¿Tú, qué?

			—Lo habría besado, Cyn. Como mínimo..., porque creo que podría haber pasado de todo en ese portal.

			—Ay, Helena…

			—¡No sé ni cómo sucedió! Estoy enferma, no se me ocurre otra explicación, porque en un momento estábamos insultándonos y luego…

			—¿Luego, qué?

			—Le cogí la polla con la mano.

			Casi se me cae el teléfono al oírla.

			—No me lo puedo creer…

			—Ni yo. Pero no fue por propia iniciativa, él puso mi mano allí y yo…

			—¡Te obligó a tocarlo! ¡Pero qué cerdo! Hay que denunciarlo —exclamé indignada, pero Helena me interrumpió.

			—No, Cyn. Cuando me soltó, yo seguí aferrada al bulto como si me fuese la vida en ello. No podía soltarlo y me moría de ganas de comérsela…

			—¿La polla?

			—La polla, la boca, todo él.

			—¡Joder!

			—No sé qué me pasa, porque realmente lo detesto. Jamás me he enfrentado a una contradicción tan grande, y la verdad es que deberé tomar alguna medida drástica, porque estoy segura de que a él le pasa lo mismo y volverá a por más…

			Sí, yo también lo estoy. Y aunque ninguna de las dos lo menciona sabemos que nada de lo que pueda pasar entre ellos será para bien, la verdad.

			—Y por eso me pediste ese tatuaje… ¿No te parece un plan de baja efectividad para evitar nada, Helena?

			—No, tienes razón. Pero ahora tengo un plan B que creo que va a funcionar, porque está claro que no debo seguir avanzando en lo que sea que está sucediendo…

			—¿Y de qué se trata?

			—Bueno, estoy convencida de que lo que nos motiva a ambos es la curiosidad, la intriga, el deseo de probar algo distinto de lo que estamos acostumbrados…

			—Helena, basta de teorías psicológicas y dime cuál es el plan —la interrumpo exasperada—. Luego yo te diré si puede resultar o no.

			—El jodido plan es tirarme a otro que se parezca a él.

			No sé si entiendo cuál es la lógica de ese proyecto, pero no me quedaré con la intriga.

			—A ver… Tú te quieres zampar a ese tío, pero no lo harás, sino que te tirarás a otro como él…

			—Eso es. No a él, pero sí a alguien como él. Tiene que ser guapo, formal… Un hijo del patriarcado prepotente al que pueda olvidar después de quitarme las ganas de probar algo distinto.

			—Entiendo. ¿Y por qué no él, en lugar de un sustituto?

			—¡Porque no, Cynthia! Ese hombre es un peligro.

			—¿Es que le tienes miedo? ¡Vamos! Helena Miller no le tiene miedo a nada.

			—No le tengo miedo, le tengo ganas. Y no quiero follármelo por una simple razón: no quiero darle el gusto de doblegarme, no quiero dejar que gane.

			Bueno, ahora ya lo voy entendiendo y me encaja, vaya si me encaja.

			—¿Sabes qué? No es mal plan. Tienes curiosidad y una abstinencia de varios meses… Es una mala combinación. Además, tu tendencia a ir en busca de lo más complicado puede jugarte una mala pasada.

			Helena ríe al otro lado de la línea.

			—Déjate de teorías psicológicas y dime si puede funcionar o no —replica burlándose.

			—Sí, claro que puede funcionar. Y lo hará… Buscaremos a otro muñeco de pastel de bodas para que tu psique pueda saciar esa insana curiosidad —afirmo convencida—. De esa forma, el del chicle se quedará con las ganas, pero tú no…
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